Nuestra historia…RECONQUISTA. 
Después de casi dos siglos de abandono, Wamba recupera su actividad monacal. Cuando en el 910 se traslada la capital de Oviedo a León, es cuando Alfonso III da cobijo a unos monjes cordobeses venidos de territorio musulmán, en diversos monasterios de reciente construcción (San Cebrián de Mazote) ó reconstruyendo algún monasterio visigodo como Wamba.
Estos monjes se llamaban mozárabes siendo cristianos en un territorio musulmán, y por conservar su culto se veían sometidos a grandes tasas fiscales e incluso eran sometidos a castigos y per​secuciones, tal es el caso de San Eulogio. Por ello decidieron asentarse bajo la protección del naciente Reino de León y de Alfonso III, siendo la pertenencia de Wamba a este reino, que posteriormente pasará al reino de Castilla.
Wamba entonces está bajo la protección directa del rey de León y de sus sucesores, viéndose convertida como un núcleo de repoblación, que poco a poco perdió la función porque el apoyo real a nuevos núcleos de repoblación se vio asumido siglos más tarde con grandes bastiones comenzándose a dar una estructura de tipo feudal en territorios como Fuensaldaña ó Torrelobatón.
En el 945, Wamba fue monasterio, cuyo abad Nuño es citado por el cartulario de Sahagún: "Nunnus abba sce. Marie Bambe". Mandóse en el año 928, una Sede Bambense, con su obispo Fruminio, tal vez el mismo que tenía León por esas mismas fechas, dimisionario de la silla episcopal ese mismo año, del que también se habla en el cartulario de Sahagún y un códice de San Juan de la Peña: "Frunmius episcopus Bambensi, sedis conftrmat". Es presu​mible que él fundase el monasterio.

